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			Sinopsis

		

		
			Vittorio Laudien perdió la cabeza por Anabella Mandel en las circunstancias más adversas. Estaba casado, le doblaba la edad y además ella era la novia de su hijo Rocco. Una serie de eventos se convierten en la excusa perfecta para alejarse de la tentación, pero cinco años después ésta regresa con una fuerza tan devastadora que hace temblar hasta los cimientos del legendario Gran Hotel Villa Laudien. Éste será el escenario de una pasión sin límites, pero también la manzana de la discordia que mantendrá a raya la posibilidad de enamorarse.

			Una ofensa imperdonable. Una polémica herencia. Un viaje a lo inesperado. Y un odio inmenso que poco a poco se irá diluyendo para dar paso a la más increíble historia de amor.

			¿Te atreves a descubrirla? Entra, ponte cómoda y no olvides dejar en la puerta el aviso de «No molestar».

		

	
		
			Tú me quemas

			

			Mariel Ruggieri
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			León estaba entre excitado y nervioso. Desde que había entrado en el mundo de SexMatch, su vida había cambiado. Tratándose de alguien para quien ligar era tan vital como el aire, esa aplicación le había venido como anillo al dedo.

			Anillo. Dedo. Compromiso… No se arrepentía de haberse casado, pero le era imposible ser fiel. «Cambiar la montura de vez en cuando le echa sal y pimienta a la cosa y hace que el matrimonio sea algo medianamente tolerable…», se dijo aquel día mientras se tomaba la hora del almuerzo para condimentar su existencia con un polvazo.

			Había quedado con una chica como las que a él le gustaban. Vamos…, a León le gustaban todas, pero las gorditas lo seducían especialmente. La búsqueda había terminado rápido; fue verla y desearla. Y tal vez a ella le había pasado lo mismo, porque el match fue inmediato, el chat fue breve y la cita se concertó para ese mismo día.

			Ah, el gran milagro de la inmediatez online. Qué maravilla… El nombre de usuario de la chica era «KatyRompecamas», y la descripción en su perfil resultaba más que elocuente: «Mujer sincera y cariñosa busca que le unten el panecillo. Sin prejuicios, sin pretenciones [sic], sin compromiso».

			Era evidente que la tal Katy sabía de qué iba el asunto… Su generosa pechuga en primer plano y esa sonrisa lasciva lo pusieron a mil. En cuanto la vio en la pantalla rota de su móvil, KingLion bramó entusiasmado. Ése había sido un ingenioso nickname que le estaba proporcionando numerosas conquistas. O eso, o tal vez la foto desde su mejor ángulo, recién afeitado y metiendo tripa. O quizá fue su frase anzuelo: «Superchorra a tu servicio, guapetona. Busco tías sin prejuicios, no importa la raza, el estado civil, años o físico. Para chuscar a cualquier hora y en cualquier sitio, estoy siempre listo».

			¿Para qué andarse con eufemismos? Si lo que a él le interesaba era pescar tías para follar que tuviesen claro que eso era todo lo que pasaría, como la voluptuosa KatyRompecamas, que dentro de un rato iba a probar si hacía honor a su apelativo.

			Y vaya si lo hizo. Se movía tan bien la jodía… Realmente estuvieron a punto de romper la cama. Y eso que, según Newton, a mayor masa menor aceleración, pero en este caso…, ¡joder!, la corpulenta mujer era como una coctelera.

			Fue una corrida apoteósica la de León ese día. Katy, que en realidad se llamaba Gladys, lo ordeñó de una forma magistral y, en cuanto terminaron, y aun a riesgo de parecer ansioso, le propuso repetir.

			Ella accedió, pero tendría que ser en un segundo encuentro, pues esa tarde debía llegar a casa antes que su marido.

			«Joder con el SexMatch ese. Qué puta maravilla…», pensaba León mientras retrocedía con su coche en el aparcamiento del motel para marcharse, con Gladys a bordo. Y tal vez fueron los excesos a los que había sometido a su cuerpo momentos antes los que le jugaron una mala pasada, pero la cuestión es que en un error de cálculo le dio de lleno a un Volkswagen T-Roc que tenía detrás, lo suficientemente fuerte como para romperle un faro trasero.

			—¡Ostras! ¡Me cago en…! —exclamó contrariado.

			Se bajó y observó el daño, y luego a su alrededor. Parecía que no había nadie… Estuvo a punto de emprender la retirada sin más, cuando captó la reprobadora mirada de Gladys.

			León calculó rápido y calculó bien. Le convenía quedar como un caballero con semejante mujer y asegurarse ese anhelado segundo polvo, así que hizo de tripas corazón y se dispuso a jugar al «ciudadano responsable»: apuntó el número de matrícula y luego se subió a su coche y le prometió a su compañera que se haría cargo del arreglo.

			—Ah, ¿sí? —dijo ella con un tonito cargado de escepticismo que a él no le gustó nada—. ¿Y se puede saber cómo lo harás para saber quién es? No me digas que piensas esperarlo, porque yo me piro, ¿eh? Me marcho ahora mismo, que lo último que quiero es arriesgarme a que nos vea alguien aquí… Lo mejor es que le dejes tu número de móvil en el parabrisas. Vamos, hazlo…

			—Que no, que no… Mira, mi hermano curra en el ayuntamiento, en la sección de tráfico. Le pasaré la matrícula y seguro que me dará el nombre y la dirección del tío —le explicó—. Yo mismo le haré llegar el dinero de la reparación, o, mejor, un faro nuevo. Seré discreto, lo prometo…

			Le pareció la mejor solución. Sin duda era mucho mejor que dejarle su móvil y arriesgarse a que lo llamara en un momento inoportuno para montarle un follón. Además, no tenía del todo claro si de verdad iba a comportarse como la situación lo requería. Los recambios de esos coches solían ser bastante caros… Con fingir que era un caballero sería suficiente, seguramente.

			Pero no…, Gladys no se lo permitió.

			—Estupendo. Si quieres puedo acompañarte a dársela y luego igual…, ya sabes, lo dicho, podríamos repetir…

			Esto bastó para que León volviese a considerar continuar con la loable tarea de reparar su falta. Bueno, eso y la noticia que recibió dos horas después de boca de su hermano, el que curraba en el ayuntamiento: el coche pertenecía a uno de los hombres más ricos y respetados de la ciudad, el dueño de un hotel de cinco estrellas en las afueras de Cardelores.

			León vio la oportunidad y pensó en aprovecharla.

			«Joder…, esto sí que es tener suerte. ¡Vittorio Laudien es el dueño del T-Roc! Y además estaba mojando el churro un día entre semana en un motel. Seguro que esto va de cuernos…», se dijo entusiasmado. Y de inmediato se puso a hacer planes. ¡Esa oportunidad era para aprovecharla sí o sí!

			Al final había sido una desgracia con suerte. Ya que le había tocado romperle un faro a alguien por accidente y además debía comportarse como un ciudadano responsable, qué mejor que ese alguien fuera un tío poderoso como Vittorio Laudien. Nunca estaba de más tener contactos, sobre todo cuando tenía tantas ganas de dejar el curro de mierda que le había tocado en suerte.

			Sí, aprovecharía la ocasión de relacionarse con él. Y de paso quedaría como un caballero con Gladys la Rompecamas, asegurándose otro polvazo memorable.

			Y así fue cómo, al día siguiente, al mediodía, compró el jodido faro y se dirigió a la casa de Vittorio Laudien. Primero sopesó ir a su hotel, pero luego pensó que, siendo sábado, era más seguro pillarlo en su domicilio.

			Sería de lo más discreto, por supuesto. Se aseguraría de que el asunto quedara entre el tío y él. Bueno, entre ellos dos y Gladys, que lo aguardaba en su coche mientras le regalaba su mejor sonrisa.

			Y en el suntuoso jardín, lo primero que vio León fue el T-Roc con el faro destrozado, junto a un Audi y una furgoneta Mercedes-Benz. Los datos que le había pasado su hermano eran correctos, y eso lo animó. Y comprobar la magnitud del poder económico de Vittorio Laudien lo animó aún más.

			Le devolvió la sonrisa a la radiante Gladys y luego llamó al timbre.

			 

			*  *  *

			 

			Efectivamente, Vittorio Laudien estaba en su casa ese sábado al mediodía. Su hermano Stefano estaba a cargo en el hotel, así que no tenía excusas para no pasar un día con la familia.

			No era frecuente que se tomara un día libre ni sentía las más mínimas ganas de hacerlo, sólo era por no oír a Nicoletta y su rosario de reproches. Era verdad lo que le recriminaba: cada vez pasaba más tiempo fuera, pero tenía una muy buena razón para eso, y poco tenía que ver con el trabajo: ella.

			Desde que ella había llegado a su vida de la mano de Rocco, Vittorio ya no había tenido paz.

			No era la primera vez que su hijo traía una chica a casa, pero ninguna había sido como ella. Y ninguna le había provocado lo que le provocaba, esa mezcla de deseo y odio al mismo tiempo. No era exactamente odio si lo pensaba bien, sino una especie de impotencia que disfrazaba de absurdo rechazo para evitarse males mayores.

			Y ese sábado, mientras desde la ventana de su habitación la observaba retozar con Rocco en la piscina, deseó que ese frustrante e interminable verano acabara de una vez. Que ella saliera de sus vidas y se llevara consigo todo lo que había provocado en él, aun sin proponérselo. Mientras eso no sucediera, lo único que podía hacer era intentar no cruzársela, y, si se la cruzaba, fingir que no le pasaba nada, disimular las ganas de lamer cada centímetro de su cuerpo, o el deseo de no haberla conocido jamás.

			Hacía lo posible para evitarla, intentaba no sonar tan seco en el saludo, no fruncir tanto el ceño, no desviar la mirada con esa frialdad. Porque no podía permitirse ser abiertamente grosero con ella por una razón más poderosa que la de ser la novia de su hijo. No, ese vínculo era circunstancial, y estaba seguro de que también sería breve. Lo que le impedía a Vittorio repudiarla abiertamente era que esa chica era la hermana recién llegada de la mujer de Stefano.

			Vittorio no sabía que Eliza tenía una hermana menor en el extranjero. Cuando llegó al país no la conoció de inmediato por estar fuera en un viaje de negocios, pero su hijo sí lo hizo. Y eso fue una jodida mierda… Desde hacía un mes eran inseparables, lo que se había convertido en una tortura para él.

			Deseaba con ansia que algo pusiera fin a esa relación. Quería que se saciaran y se aburrieran, que se pelearan, que todo terminara. Que ella regresara por donde había venido, que dejara de alterarle su rutina. Pero a la vez no quería que sucediese, porque también significaría dejar de verla.

			Claro que eso era secundario. Era infinitamente mejor sufrir por lo que jamás podría ser, con ella fuera de su hogar, que teniéndola así de cerca. La prefería alejada de su tranquila existencia, que había dejado de serlo en el jodido instante en que la conoció.

			Sin que pudiese siquiera intentar impedirlo, la chica había entrado en su vida, o más bien había trepado en ella como por una enredadera. Se había metido en su casa, había llenado cada espacio con su fresco aroma y su exquisita presencia. Comía en su mesa, follaba en la habitación de al lado con su propio hijo, había tomado posesión de sus cosas y de su hogar como una integrante más de la familia.

			Nada nuevo, por supuesto, siendo Rocco tan generoso y Nicoletta tan despreocupada. Su casa siempre había estado «de puertas abiertas», pero para él esa especie de invasión había resultado letal. Letal para sus nervios, que no eran de acero como creía, para sus ganas, que no estaban tan dormidas como pensaba, y para el desgastante ejercicio de contenerse y no demostrar lo que le estaba sucediendo.

			Porque las fantasías que venía tejiendo con ella las estaba cumpliendo su hijo. Así de simple, así de duro. Así de tajante.

			Y allí estaban ambos, riendo y jugando en el jardín trasero de su lujosa mansión. Un poco más allá, Nicoletta leía una revista y tomaba el sol en una tumbona.

			Mientras tanto, desde la ventana, Vittorio trataba de contener su rabia por lo que jamás podría tener, y ahogaba su deseo enfermo en un vaso de whisky.

			Fue así como el timbre lo sorprendió. No esperaban a nadie ese sábado, que él supiese. No se movió, que para eso tenían criada.

			Y un momento después, Alba tocó a la puerta:

			—Señor, lo buscan en la entrada.

			«Joder…» De mala gana, bajó la escalera, pero la puerta estaba cerrada.

			—¿Quién es, Alba?

			—Dijo que usted no lo conoce, pero que necesitaba verlo personalmente. No me ha parecido oportuno abrirle el portón, señor.

			Vittorio hizo una mueca y miró por la ventana. En la verja había un tío con una caja en la mano.

			Suspiró… Estaba claro que tenía que ir hasta allí para enterarse qué mierda quería de él. Apuró el whisky y luego se aproximó al portón.

			—Buenas tardes —le dijo al desconocido, que se había vuelto y saludaba a alguien que esperaba en un coche.

			El hombre se giró y lo enfrentó con una sonrisa mientras le tendía la mano a través de la verja de hierro.

			—Señor Laudien… Un gusto conocerlo. Un verdadero placer, la verdad.

			Vittorio alzó las cejas y se cruzó de brazos. No le daba la gana de estrechar la mano de ese desconocido, así que le hizo una cobra y lo animó con la mirada a decirle el propósito de su visita.

			Pero el tío no se dio por aludido ni se ofendió por su descortesía. Seguía sonriendo y moviendo la cabeza, a todas luces fascinado por su presencia.

			—Claro, usted no sabe quién soy… Me presento: mi nombre es León Lucas y me gustaría intercambiar unas palabras con usted un momento…

			—¿Quién? —preguntó Vittorio confundido. No tenía idea de quién era ese hombre, ni por qué podría querer hablar con él.

			—León Lucas, señor Laudien. Taxista profesional, electricista profesional, fontanero ocasional, recadero, lo que usted necesite, señor…

			—Un momento, un momento… —lo interrumpió Vittorio. No entendía por qué ese tío le estaba vomitando su currículum en la cara y sin que viniera a cuento. ¿Cómo se atrevía?—. Me parece que no comprendo de qué va esto… Si es por un asunto laboral, déjeme decirle que no es la forma ni el sitio para…

			—No, señor Laudien. No es por un asunto laboral, sino más bien por un asunto… personal —le explicó León con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Sigo sin comprender. Al grano, por favor…, ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Yo he venido para ayudarlo a usted. O, mejor dicho, para compensarlo… Pero, ya puestos, me pareció oportuno destacar mis habilidades en caso de que usted necesitase de mis servicios en algún momento —se apresuró a aclararle al atónito Vittorio, que cada vez entendía menos.

			—No sé de qué me habla —repuso claramente fastidiado.

			Y León pareció caer en la cuenta de que se estaba pasando, porque se aproximó a la verja y habló en voz baja.

			—Señor Laudien, no se corte conmigo… —le dijo mientras estiraba el cuello para mirar por encima de su hombro—. He venido por lo de ayer… Soy el culpable, lo confieso, pero no va con mi forma de ser eludir mis responsabilidades, y es por eso por lo que le he traído un faro de repuesto. Lo acabo de comprar en…

			Vittorio no daba crédito. ¿Culpable de qué? Miraba la caja y al hombre alternativamente y cada vez fruncía más el ceño.

			Y de pronto lo comprendió.

			El día anterior, ella había usado el coche de Rocco para ir de compras, mientras ellos dos habían salido de la ciudad para visitar a un proveedor. Cuando volvieron se encontraron con la novedad de que alguien le había roto un faro en el centro comercial y no había tenido siquiera la delicadeza de dejar su número de móvil para hacerse cargo.

			Rocco la consoló y le restó importancia al incidente. Él la miró con furia, pero sólo por el hecho de existir y tentarlo así. En realidad, el asunto no tuvo mayor importancia, y por eso no lo había recordado hasta ese instante, en que notaba lo que traía el tío entre las manos. Bueno, no sabía cómo había dado con él, pero se alegraba de que se hiciese responsable. Aunque si eso significaba tener que aguantarlo un segundo más, ya lo ponía en duda.

			Así pues, decidió cortar la conversación en ese mismo punto.

			—Ah, ya. Ahora caigo. Sé a qué se refiere y se lo agradezco mucho —le dijo mientras abría la verja dispuesto a aceptar la caja que el hombre le tendía—. Resulta agradable saber que aún quedan personas responsables…

			—Faltaría más, señor Laudien. No le dejé mi número de móvil porque temía que pudiese resultar embarazoso para usted llamarme, dado el sitio donde ocurrió el accidente… —le dijo con una sonrisa cómplice que a Vittorio se le antojó tan innecesaria como extraña. ¿Qué podía tener de embarazoso haber tenido un percance de ese estilo en un centro comercial?

			—Fue un pequeño accidente, no es para tanto…

			—Sí, tiene usted razón. Pero, claro, al ser en el aparcamiento de un motel, pensé que… Bueno, no sé en qué pensé. Igual el perjudicado terminaba siendo yo, si usted me llamaba en mal momento… —comenzó a decir León, pero de pronto cayó en la cuenta de que algo había cambiado y se interrumpió.

			La cara de Vittorio Laudien era otra. Ya no parecía ni confundido, ni aliviado, ni nada, sino más bien furioso, y León no entendía el motivo. ¡No tenía por qué ponerse así! Y eso fue lo que intentó transmitirle cuando se acercó más a la verja y le susurró:

			—Vamos, señor Laudien… Le he dicho que no se corte conmigo. Está claro que ambos estábamos para lo mismo en el Roma… No se mortifique, pues ¿quién no ha sacado a pasear el unicornio un viernes al mediodía alguna vez? Yo, por ejemplo. Así que, ya ve, esto queda entre nosotros y listo. Como suele decirse, entre toros no hay cornadas, ¿verdad? Usted tranquilo, que de mi boca nadie sabrá nada… Entenderá que a mí tampoco me conviene…

			Intentaba sonar ocurrente, pero el hombre que tenía delante parecía estar a punto de estallar, y León no supo qué hacer.

			No fue necesario hacer nada, pues Laudien decidió por él.

			León no podía creer que el empresario fuese capaz de semejante descortesía. Vittorio se lo quedó mirando asombrado por un momento, luego le cerró el portón en la cara, dio media vuelta y, sin siquiera despedirse de él, echó a andar hacia la casa mascullando improperios.
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			Cinco años después…

			Anabella cerró los ojos y oprimió el pañuelo con tanta fuerza que a punto estuvo de desgarrarlo.

			No lloró, porque lágrimas ya no le quedaban.

			Había derramado muchísimas desde que se enteró de la noticia. Ríos interminables se deslizaron por sus mejillas durante el vuelo, y luego en el tanatorio.

			Pero no durante el funeral. Lo que estaba sintiendo en ese momento era una ira inmensa que amenazaba con escapar de su garganta en forma de salvaje alarido.

			«¿Por qué?», era la pregunta que la atormentaba. Eliza estaba llena de vida, llena de planes. ¿Por qué el destino se había ensañado de ese modo con alguien tan joven? Había muerto su querida hermana, y el dolor era tan inmenso que Anabella temía perder el control y sumergirse en una espiral de sufrimiento que la llevara a la locura.

			Si bien no se habían visto durante mucho tiempo, Eliza era su única familia, y al haberla perdido no podía evitar sentirse un poco huérfana. Bueno, eso no era del todo cierto. Ahora tenía a Luz… Su pequeña sobrina sí que se había quedado huérfana, pero ella no la dejaría sola. Debía sobreponerse por la niña.

			Fue pensar en Luz y una inmensa calma la invadió. De pronto se sintió entera, se sintió valiente. Y eso le dio fuerzas para abrir los ojos y afrontar lo que había evitado tanto: la mirada de Vittorio Laudien.

			Sin embargo, en ese instante, él no la estaba observando. Sus ojos, llenos de lágrimas, estaban fijos en la tierra que en ese momento había empezado a cubrir los dos ataúdes.

			Entonces Ana cayó en la cuenta de que era la primera vez que veía algo de humanidad en ese hombre. No era para menos, pues él también había sufrido una pérdida igual que la suya. O, peor, porque el que había muerto era su hermano mellizo.

			«¿Qué debe de sentirse al perder a tu otro yo?», se preguntó conmovida. Porque ella y Eliza se llevaban diez años, y salvo en los últimos no habían estado tan unidas. Ana era hija del tercer matrimonio de su padre, y Eliza del primero, por lo que no se habían criado juntas como Vittorio y Stefano.

			Ellos siempre habían funcionado como un bloque que parecía invencible, pero no para la muerte, que se había encargado de romper esa unidad para siempre.

			Y, muy a su pesar, sintió una pena inmensa por ese hombre odioso que le había hecho tanto daño.

			Habían transcurrido cinco años desde que ocurrió aquello, pero para Ana era como si hubiese sido el día anterior. Los recuerdos eran tan vívidos que el tiempo no había logrado mitigar ni el dolor ni la humillación que sintió aquella tarde, la última vez que lo vio.

			Y, mientras los sepultureros cubrían con flores los féretros de su hermana y su cuñado, la memoria de Ana la transportó al momento en que lo conoció.

			Tenía poco más de veinte años cuando decidió viajar para visitar a Eliza y a su marido. Hacía más de cinco que las hermanas no se veían, por lo que no había tenido la oportunidad de conocer a Stefano.

			Su cuñado le pareció un hombre encantador y se alegró por Eliza. Y mucho más cuando ésta le anunció que, tras cuatro años de búsqueda infructuosa, por fin se había quedado embarazada.

			Cuando Ana llegó a Cardelores, la familia estaba en pleno festejo por el feliz acontecimiento. Y pronto ella se vio inmersa en esa vida idílica de tal forma, que en algún momento se planteó no marcharse de allí.

			Tal vez por eso cedió a los avances de Rocco, el sobrino de Stefano, que le había tirado los tejos desde el primer día. El joven era alegre y bohemio, y tenía su misma edad. Su cuñado lo había definido como «un bala perdida, pero encantador», y Ana pronto cayó en las redes de ese encanto.

			Se volvieron inseparables y pasaron hermosos momentos juntos. Eran más amigos que otra cosa, o al menos eso sentía ella. No obstante, se daba cuenta de que Rocco estaba un poco más enganchado.

			No sabía si eso le convenía, pero estaba tan a gusto que se dejó llevar. Ésa era la vida familiar que tanto le habría gustado tener. Sus padres se habían divorciado cuando ella tenía sólo un año, y su madre había muerto cuando ella estaba en el instituto, quedando al cuidado de una abuela ya fallecida también.

			En casa de los Laudien, todo era alegría. Stefano era adorable, Eliza sumamente cariñosa, y Rocco muy divertido. Hasta Nicoletta, cuñada de Stefano y madre de Rocco, con toda esa frivolidad y ese aire de grandeza que la envolvía al igual que su eterno aroma a Chanel Nº 5, le parecía bastante pasable.

			Además, toda esa dicha familiar estaba cerca de ser coronada por la llegada de su pequeño sobrino o sobrina. Sí…, Ana estaba feliz de haber decidido cruzar el océano para visitar a Eliza, y también de haber comenzado esa especie de relación con el divertidísimo Rocco, que la impulsaba a hacer locuras todo el tiempo.

			Ese verano, por primera vez se sintió como en casa, y hasta llegó a pensar en quedarse y hacer de Cardelores su lugar en el mundo.

			Pero esa sensación se acabó el día en que Vittorio Laudien regresó de un viaje de negocios y por fin lo conoció.

			Lo había visto en fotos hasta ese momento, y había notado que los mellizos se parecían mucho físicamente, así que esperaba encontrarse con otro Stefano, atractivo, campechano y simpático, pero resultó que no.

			Atractivo, desde luego. A su lado, y a pesar de ser muy similares, Stefano parecía una fotocopia de su hermano. Ese hombre era dueño de un magnetismo fuera de toda lógica, al menos para ella. Y, en cuanto lo conoció, Ana se dio cuenta de que no se parecía en nada a su jovial cuñado.

			La mirada de Vittorio se posó en ella y la recorrió entera con calmada frialdad. Un estremecimiento recorrió la columna vertebral de la joven, que se preguntó cómo demonios dos personas tan parecidas podían ser tan diferentes.

			Porque ese primer encuentro le bastó para entender que se había terminado lo que tanto estaba disfrutando. A partir de ahí, Ana tuvo que hacer un gran esfuerzo por seguirle la corriente a Rocco, sobre todo cuando se mostraba afectuoso o juguetón.

			La mirada reprobadora de Vittorio la perseguía incluso en sueños. Pero no sólo había censura en esos ojos, o al menos eso creyó ella en su momento; también había otra cosa que no logró definir. O no quiso siquiera intentarlo…

			Bastante tenía con lo que a ella le pasaba cuando sus miradas se cruzaban. No era el estremecimiento del miedo del día en que lo vio por primera vez y se sintió fulminada por sus increíbles ojos azules y amedrentada por su imponente presencia, por su seriedad, por su impersonal y fría forma de tratarla. Eso era otra cosa…

			Un vacío en el estómago, incómodo, extraño. Una dolorosa inquietud. Una especie de anhelo inconfesable. Una insana y morbosa curiosidad.

			Ana se dio cuenta en un momento de que él no la quería en su casa ni en la vida de su hijo. Entonces, su espíritu de rebeldía se apoderó de su voluntad y la animó a hacer lo que intuía que no debía. Desafiarlo con la mirada. Mimar exageradamente a su hijo. Mostrarse amigable con su esposa. Y, por supuesto, convertirse en la niña de los ojos de Stefano y Eliza, que habían hecho todo lo que estaba a su alcance para engancharla con Rocco y así lograr que se quedara.

			Su hermana le había sugerido que tal vez podía estudiar Gestión Hotelera y así formar parte de la empresa familiar, y Ana lo había llegado a considerar seriamente. Sobre todo después de visitar el majestuoso y único Gran Hotel Villa Laudien, situado a las afueras de Cardelores, en la lujosa localidad de Montes del Rey.

			Era un establecimiento de cinco estrellas situado frente al mar que había alojado a las personalidades más destacadas de la política y el cine a lo largo de su extensa historia. Varias generaciones de los Laudien lo habían administrado desde hacía más de un siglo, excepto durante un período en que había estado cerrado a causa de la guerra y la crisis que le siguió.

			Pero cuarenta años atrás, Lorenzo y Theresa Laudien habían llegado de Italia con sus mellizos, habían recuperado la propiedad familiar y habían devuelto al hotel el brillo de antaño. La pareja había hecho más que eso, lo habían actualizado y transformado en el mejor hotel spa de la región. Pero el plato fuerte del Villa Laudien tenía que ver precisamente con eso: la cocina. Su restaurante principal poseía tres estrellas Michelin desde hacía una década, lo que lo convertía en el establecimiento más destacado en más de trescientos kilómetros a la redonda.

			Y eso último había sido mérito de los hermanos Laudien. Para ser más exactos, de Vittorio, y esto dicho tanto por su hermano como por su hijo.

			Al parecer, el empresario, que cuando Ana lo conoció tenía cuarenta años, era un as en los negocios. Stefano lo acompañaba de buena gana y con poca iniciativa. Su hermano era una especie de Dios para él, y cuando lo conoció, la joven entendió los motivos. Y Rocco estaba aprendiendo los pormenores del oficio, aunque se notaba que no lo hacía por propia voluntad.

			Para Ana era evidente que Rocco sólo quería complacer a su padre, o al menos no hacerlo enfadar, y por eso le decía a todo que sí, lo quisiera o no. El joven no era inmune al poder de ese hombre. No podía siquiera pensar en desafiar sus deseos, negándose a algo.

			Es que Vittorio Laudien era sencillamente imponente. Y Ana lo había sentido en la piel.

			Ese hombre le provocaba sentimientos encontrados. Odiaba su frialdad, pero ciertos destellos en sus ojos la dejaban confundida, perturbada y con ganas de más. Dudaba de sus propias percepciones y estaba buscando siempre confirmar si la observaba tanto como ella sospechaba. Lo admiraba y se odiaba por ello, porque Rocco se resentía profundamente de la indiferencia de su padre por estar pendiente de sus negocios. No obstante, lo que más la enfadaba eran esas fantasías con escenas de cama que había empezado a tejer en torno a él, sin poder evitarlo.

			Se sentía una estúpida y una masoquista por esa enfermiza atracción por un hombre casado que le doblaba la edad y a la vez era cuñado de su hermana y padre de su novio. A veces creía que perdería el control enfrentándose abiertamente a él para preguntarle por qué no la quería o confesarle lo que le provocaba. Por un lado amaba ser parte de la familia Laudien, pero por otro habría querido no haber conocido a ningún otro miembro que no fuese él. O, por el contrario, a todos excepto a él.

			Se sorprendía por su falta de moral, porque en Nicoletta era en lo último que pensaba cuando buscaba alguna razón que le impidiera provocarlo sólo para ver si caía. Y también sentía culpa por acostarse con el hijo imaginando que lo hacía con el padre.

			Es cierto que por un momento se le cruzó por la mente pasar a formar parte de la nómina de ese maravilloso hotel, del cual se enamoró en cuanto puso un pie allí, pero eso fue antes de conocer a Vittorio. Después, no pudo hacer otra cosa más que ser consciente de su presencia y de su ausencia. Luego, se empeñó en desafiarlo cada vez que podía y sin palabras, porque no se atrevía, sólo con estúpidas actitudes infantiles que casi siempre involucraban a Rocco. Más adelante llegó a preguntarse si lo que fantaseaba con él podría concretarse en algún sitio fuera de su cabeza. Y finalmente llegó a odiarlo como nunca se habría creído capaz de hacerlo.

			Pero en ese momento, cinco años después del fatídico día en que todo acabó de la peor manera, Ana no podía evitar sentirse identificada con él. Y tampoco podía dejar de experimentar compasión ante la desolación de ese coloso que se veía más que derrotado.

			No obstante, esa compasión se esfumó cuando él levantó la cabeza y, al igual que aquella vez hacía ya cinco años, volvió a fulminarla con la mirada.

			Y entonces Ana supo que Vittorio Laudien no había terminado aún con ella.

			 

			*  *  *

			 

			La tragedia. Una vez más…

			Stefano había muerto de la misma forma que sus padres, en un accidente de tráfico. Sólo que esta vez no se había tratado de un conductor ebrio, sino de un jodido ciervo.

			Eso era lo de menos. Lo que a Vittorio lo indignaba era que en ambas ocasiones su familia había sido víctima de hechos fortuitos o de personas imprudentes. ¡Dios, o quien fuese el que movía los hilos, era un sádico de mierda!

			Su hermano le haría mucha falta, pues estaban muy unidos a pesar de ser tan distintos. Y es que Stefano era… débil. El tío más bondadoso y confiado del mundo, el más ingenuo, el más sencillo. Vittorio lo había cuidado toda la vida… ¿Qué haría ahora que ya no estaba? Sentía que con él se había ido una parte importante de sí mismo y no sabía cómo encarar el futuro sin su hermano.

			Por lo pronto, tenía que enfrentarse al espejo cada mañana. Su propio reflejo le recordaría a Stefano… A pesar de que no eran gemelos idénticos, eran lo suficientemente parecidos como para ver a su hermano en su rostro.

			Dios…, tenía que superarlo como fuera. Tal vez hacerse cargo de su sobrina podría ayudarlo a salir adelante.

			Y, mientras terminaban de sepultar a Stefano junto a su esposa, Vittorio se prometió que le daría a Luz lo que estuviese a su alcance para que tuviese una infancia lo más normal posible, aun con la pérdida inmensa que había sufrido.

			«Tendré que dejar de vivir en el hotel. Me mudaré a la casa… Sí, eso haré», decidió convencido. Después de todo tenía dos grandes administradores, y no se requería su presencia permanente.

			Es cierto que estaba muy cómodo viviendo en el Villa Laudien, pero ése no era un sitio para criar a una niña. Además, hacía tres años que su propia familia se había desintegrado, y no le vendría mal volver al hogar y hacerse cargo de la pequeña.

			Desde que Rocco se había marchado a vivir al centro de Cardelores y había cortado los lazos con sus padres, todo había cambiado. Su partida había hecho que su matrimonio con Nicoletta se resintiera de tal forma que terminaron divorciándose.

			Fue así como en la mansión se quedaron Stefano con Eliza y la pequeña. Él se fue al hotel, y Nicoletta hizo otro tanto, pero como se alojaba en un ala lejana a sus oficinas, casi no la veía.

			La relación con su mujer, de todas formas, hacía años que iba de mal en peor, y lo que hizo «el incidente» fue poner en evidencia cuán destruida estaba.

			«El incidente…» Tras lo sucedido, creyó que no volvería a ver a la causante de todo, pero allí estaba. Frente a él, destrozada, completamente rota.

			Se veía muy distinta de como la recordaba. Además del cambio en su forma de vestir, tenía algo en la mirada que le indicaba que ya no era la misma. Estaba el dolor, eso era evidente, pero había algo más.

			Tal vez había madurado. Tal vez se había cansado de ser una zorra. Tal vez había perdido el encanto que lo había subyugado cinco años atrás…

			Ella había evitado su mirada todo lo que había podido, y cuando finalmente sus ojos se encontraron, Vittorio respiró aliviado… La furia seguía intacta.

			Ya no había riesgo de perderse en esa espiral de deseo culpable de antaño, así que estaba a salvo. Ahora él sabía que detrás de esa belleza angelical había una mujer traicionera, sin escrúpulos, y ni siquiera la piedad por saberla tan destruida como él podría hacer que flaqueara en su intención de seguir repudiándola.

			Sí… Lo único que podía sentir por Anabella Mandel era odio. Lo único que deseaba de ella era que se marchara de una vez.

			Y de pronto cayó en la cuenta de que Luz de alguna forma los mantendría en contacto. Presentía que ella no renunciaría a ver a su sobrina de vez en cuando, aunque, pensándolo bien, si no había venido a visitarla en cuatro años, dudaba que mantuviera el interés en verla a lo largo del tiempo.

			«No tendrá sentido para ella quedarse. No hay nada más que destruir aquí…», se dijo mientras la fulminaba con la mirada.

			Pero cuando vio a su hijo acercarse y pasarle un brazo por los hombros, dudó. Claro que podía seguir haciéndoles daño… De hecho, ya se lo estaba haciendo.

			Lo comprendió al ver a Rocco abrazarla. Podía volver a cautivarlo como lo había hecho cinco años atrás y a pesar de haberlo traicionado de la peor manera.

			No obstante, lo que verdaderamente lo aterró fue darse cuenta de que podía enloquecerlo otra vez a él también.
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			Rocco se acercó a ella cuando más lo necesitaba, y Ana le estaba muy agradecida por eso. Dios sabía que él tenía muchas razones para odiarla, y sin embargo no lo hacía.

			Pero no sólo ese día, impulsado por la piedad, se mostraba amigable. La herida que le había infligido en su momento parecía haber cicatrizado, y los rencores quedado atrás hacía ya más tiempo aún.

			—Vamos, Ana —le dijo cuando terminó el funeral, y ella se dejó guiar. Se sentía tan perdida que no pudo hacer otra cosa que seguirlo, y más cuando eso significaba escapar de la mirada cargada de odio de Vittorio—. Tomemos un café… Hace mucho que nos debemos uno.

			Anabella no estaba tan segura de eso, pero accedió de todos modos.

			—Bueno, pero tiene que ser rápido. Quiero ir a ver a Luz esta tarde.

			Rocco asintió y momentos después estaban frente a frente en una terraza bañada por el sol.

			—Ha pasado mucho tiempo, Ana. Estás distinta, pero más guapa que antes, si es que eso es posible —fue lo primero que le dijo el muchacho.

			Ella sonrió con tristeza. Sí, claro que se veía distinta… Es que ya no era la misma. Aquella chica de veinte años con aspecto un poco extraño ya no existía. La del cabello rosa y ropa atrevida era una etapa de su vida a la que no quería regresar ni a través de los recuerdos.

			Pero éstos seguían allí, tan vívidos como dolorosos.

			—Ya soy mayor, Rocco. En cambio, tú pareces más joven y más macarra que antes, si es que eso es posible.

			Él le devolvió la sonrisa.

			—¿Y más libre no me veo? Porque eso es lo único bueno que puedo sacar de todo lo que pasó.

			El incidente… Tenía la esperanza de que no lo mencionara, pero iba a ser que sí. Allí estaba, tan presente como el café que ambos se estaban tomando.

			—No hay nada bueno que rescatar de eso. Ya lo hemos discutido por correo electrónico… Deja de ensalzarlo, porque fue un desastre, se mire por donde se mire —replicó ella con un suspiro.

			—Te equivocas. Un desastre es esto, la muerte de dos personas jóvenes con una niña que criar…

			Tenía razón, por supuesto, pero no podía dejar de mortificarse porque Rocco había sido el más perjudicado, y sin embargo nunca le había hecho reproches.

			—Sí —convino con amargura—. Esto sí es un completo desastre…

			Él le tocó la mano por encima de la mesa.

			—Lo superarás… Lo superaremos, ya lo verás —afirmó—. Pero antes de volver a Cardelores quería darte las gracias por haberme abierto los ojos aquel día.

			Anabella contuvo la respiración.

			—¿Tenemos que volver a hablar de ello?

			—Sí.

			—Pues entonces llámalo por su nombre. No fue «abrirte los ojos». Fue «traición», ¿recuerdas? Tu padre fue muy elocuente cuando me llamó «zorra de mierda». Lo dicho, las cosas por su nombre…

			—Mi padre es un maldito hijo de puta. No debería haberte llamado así, no debería haberse inmiscuido…

			—Pero lo hizo porque fue él el que lo descubrió —lo interrumpió Ana con un deje de fastidio—. Y entiendo que reaccionara mal, lo que no comprendo es por qué tanta saña…

			—Ni yo. Pero lo que sucedió, hizo que me diera cuenta de que nada tenía en común con él. Que no quería parecerme a él y eso era lo que estaba intentando. Que si me quedaba, me iba a convertir en un amargado…

			—Y por eso preferiste quedar como un pusilánime a sus ojos —dijo Ana sin pensar, y enseguida se arrepintió.

			Rocco no se merecía que ella lo insultara, sino al revés. Además, gracias a su reacción o a la falta de ella, la joven descubrió con alivio que él tampoco la amaba. En cierta forma, «el incidente» los terminó salvando a ambos.

			—Podría decirse de ese modo, sí. No es que no me doliera…, Ana, es que cuando vi a mi padre de esa forma, cuando lo oí decir lo que dijo, entendí que debía huir de esa casa, de su lado, de su estilo de vida… Y, como te he dicho por correo, no me arrepiento de nada.

			Ella asintió.

			Durante el primer año después de aquello, no hubo comunicación entre ambos. Pero un día Rocco le escribió y le contó que se había marchado a Cardelores, que se estaba manteniendo solo y que lo estaba pasando la mar de bien:

			Tengo que darte las gracias, porque el follón que montó mi padre hizo que por fin me decidiese a vivir a mi aire. Él me cortó todos los suministros, así que terminé trabajando en un bar y haciendo malabares en los semáforos… ¿Recuerdas lo bien que se me daba con las botellas? Bueno, hago eso en GataPaka y también en la calle. Además, he conocido a alguien que me gusta mucho… Me recuerda un poco a ti, Ana. Se llama Helena, y me acompaña en todas mis locuras. ¡A veces creo que está aún más loca que yo! También he dejado de estudiar Gestión Hotelera, y ahora me he apuntado a Ciencias Sociales. No está el Gran Hotel Villa Laudien en mi horizonte, te lo aseguro, y todo es gracias a ti. O a lo que pasó, al menos.

			Estoy siendo lo que necesitaba ser, así que te pido que no te sigas mortificando. Sé que lo haces, me lo ha contado Eliza. Siento que no tengo nada que perdonarte, por algo sucedió lo que sucedió, pero, si te sientes mejor, lo hago. Te perdono, Ana Mandel. Conociste a un tío, te gustó, te lo tiraste, ¿y qué? Tú no me habías prometido nada y yo no consideraba la fidelidad tan decisiva en una relación sin compromiso. Yo estaba bastante coladito, pero sabía que lo tuyo hacia mí no era nada fuerte. Nos divertíamos, lo pasábamos bien, pero tal vez eso no era suficiente para ti.

			Lo que no me encajaba era por qué mi padre se lo tomó de esa forma… Nunca lo había visto así de enfadado. Y luego lo fui entendiendo… No le gustabas, vete tú a saber por qué, y aprovechó la situación para separarnos. Así es Vittorio Laudien. Su casa. Su hijo. Su coche. Su honor. Que nadie se los toque, porque les enseñará los dientes.

			No debería habérselo permitido, pero no pude hacer otra cosa… No sé qué me pasó; en un momento sólo me concentré en su desmedida reacción, no en el hecho de que me hubieses puesto los cuernos, pero en lugar de pararlo me dije que tenía que huir de allí, porque con su forma de acicatearme me demostró que lo único que quería era que fuese como él.

			Un macho dominante, con los pantalones bien puestos. «A los Laudien no nos hacen algo así… ¡Reacciona como un hombre, coño!» Sí, cómo no… No estoy hecho de esa pasta, Ana. Mi padre me estaba moldeando para seguir sus pasos en todos los sentidos, y, mientras te insultaba, en lo único en lo que podía pensar era en alejarme de él. Perdóname tú a mí, por no haberte defendido. Es que no supe cómo… Seré de los Laudien débiles, como mi tío Stefano, pero no quiero cambiar.

			Y te estoy diciendo todo esto también para que te sientas libre de regresar y conocer a tu sobrina. Haz como yo, olvida que existe mi padre y pásate por allí a ver a tu hermana y a Luz. Te prometo que, cuando le haces frente, no parecen tan largos sus colmillos…

			Ana tardó un año en responderle.

			No le explicó nada, ¿para qué? No tenía sentido. Ella sabía lo que había hecho y lo que no, y de nada valía hacer el esfuerzo de justificarse después de dos años. Simplemente le dio las gracias y le dijo que no necesitaba ir a conocer a Luz, porque Luz iría a conocerla a ella.

			Y así fue, pues Eliza la visitó junto a la niña en cuanto tuvo la edad suficiente como para viajar y disfrutarlo.

			Es que después del incidente, y aun a pesar de la distancia, las hermanas estuvieron más unidas que nunca. Había algo entre ellas que había logrado que eso sucediera, pero era demasiado oscuro, demasiado doloroso recordarlo. Además, todavía era potencialmente dañino por más de una razón.

			Después de ese breve intercambio no había habido más contacto entre Ana y Rocco. Era evidente que estaban en paz.

			Pero, claro, al regresar ella por la muerte de su hermana y su cuñado, fue inevitable verse y hablar.

			—Me alegra por ti, Rocco. Me alegré al recibir tu correo, y ahora más al comprobar lo bien que te ha sentado ese cambio de aires.

			—Hace un momento me has dicho que me veo más macarra.

			Ana sonrió.

			—Y te sienta muy bien. Me gusta tu coleta.

			—A ti también te sentaba bien ese estilo, según recuerdo. ¿Qué ha sido de tu legendario cabello rosa? Y ya no llevas tatuajes…

			—Con láser me han borrado la mayoría. Y el pelo… Bueno, así soy yo al natural. Práctica. Aburrida.

			—Hermosamente aburrida.

			Ella bajó la vista. No le parecía correcto sentirse halagada, y más en un día tan trágico para todos, pero Rocco siempre había sido un encanto.

			—¿Te quedarás, Ana?

			La pregunta la sorprendió, así que se tomó un momento para evaluar la respuesta. Lo cierto es que ni siquiera había considerado la posibilidad.

			¿Por qué se quedaría? «Por Luz, por supuesto», se dijo. Pero luego pensó que apenas conocía a la niña. ¡Sólo la había visto una vez! Además, quedarse significaría tal vez tener que entrar en contacto frecuente con su tutor, y no quería eso.

			Y de pronto se sintió aterrada… ¿Qué sería de su sobrina si la educaba un déspota como Vittorio Laudien? ¿Eso es lo que su hermana habría querido? Una intensa inquietud se apoderó de ella y Rocco lo notó.

			—Perdona, no quería ponerte en un aprieto…

			—No te preocupes. Tengo una vida al otro lado del océano, ¿sabes? Acabo de licenciarme en Psicología…

			—¿En Psicología? ¿Otra loquera?

			—¿Cómo que otra?

			—Helena, la amiga de la que te hablé…, también se ha licenciado en Psicología hace poco.

			—Ya. Pero, según recuerdo, cuando me hablaste de ella era más que una amiga, ¿no es cierto?

			Rocco suspiró compungido.

			—Lo fue en algún momento, pero ahora somos sólo amigos. Vive con un tío que… Joder, un soberbio de mierda. Me recuerda a mi padre…

			Otra vez Vittorio en la conversación. ¿Es que no podían librarse de él jamás?

			—Ya encontrarás a alguien que te haga feliz, Rocco. No será una psicóloga, eso está claro —le dijo forzándose a sonreír.

			—No lo sé… Soy feliz a mi manera, ¿sabes? Ahora no quiero compromisos, así que por mí Helena puede quedarse con quien quiera. Incluso con ese tío que es tan serio que parece que tenga un palo metido en el culo. No le pega para nada… —repuso encogiéndose de hombros—. Volviendo al tema, me has dicho que tienes una vida en otro sitio, pero aquí está tu sobrina. Si no te quedas, supongo que al menos vendrás a verla de vez en cuando.

			Anabella asintió.

			—Sí. Quiero mantener el vínculo con Luz. Es lo que Eliza habría deseado, estoy segura…

			—¿Y eres consciente de que mi padre es su único familiar vivo aquí? Tendrá la tutela, supongo.

			Claro que era consciente de eso. Y el hecho de tener que cruzárselo cuando visitara a la niña le ponía los pelos de punta, pero lo haría de todos modos. Tenía tanto derecho como él a mantener lazos con Luz. Y tal vez incluso más, pero eso era algo que no podría hacer valer nunca.

			Su rol sería el de una tía que la amaba, y para eso debería estrechar su vínculo con ella.

			De hecho, tenía pensado hacerlo esa misma tarde. Llamaría a la mansión Laudien y concertaría una visita con el ama de llaves o la niñera.

			Sabía que no tenía nada que temer, porque su hermana había mencionado que Vittorio vivía en el hotel, al igual que Nicoletta, así que aún no tendría que pasar por el mal trago de tener que verlo.

			Lo había evitado durante las exequias y esperaba poder seguir haciéndolo hasta que tuviese que marcharse.

			—Soy consciente de todo y podré con ello —lo tranquilizó—. Ahora tengo que irme…

			Se marcharon sin prisa. En realidad, Ana no tenía otra cosa que hacer más que llorar antes de ir a visitar a su sobrina, pero presentía que quedarse hablando con Rocco la iba a llevar una y otra vez a esos recuerdos que le hacían tanto mal.

			Y, después de enterrar a su hermana, era lo último que quería.

			 

			*  *  *

			 

			Vittorio sí tenía algo que hacer tras el funeral.

			Primero fue a una juguetería, la más cara de toda la ciudad. Le compró a su sobrina una casa de madera tan grande que podría haber alojado a media docena de niños con sus pijamas, y tan bien decorada que nadie habría dicho que se trataba de un juguete. Se aseguró de que se la instalasen ese mismo día y luego se dirigió a la mansión, acompañado de Nicoletta.

			No estaba a gusto, claro que no, pero ella había insistido tanto que finalmente había accedido. Esa mujer era un fastidio en situaciones normales, así que en las difíciles se ponía aún peor. Vittorio se había preguntado muchas veces cómo era que se había casado con ella, cómo alguna vez se había sentido atraído por esa frívola e inútil máquina de derrochar.

			Por suerte, se había librado de Nicoletta hacía ya tres años, y ése era un tanto que podía anotarse la zorra de Anabella sin que mediase un reproche de su parte. E incluso podría agradecerle algún día el efecto carambola de haberle quitado el dolor de huevos que representaba su ahora exesposa.

			Lo que no podría perdonarle jamás no tenía que ver con Nicoletta, sino con Rocco. Y no fue la traición, que ya de por sí era un asunto sumamente grave, sino lo que dejó en evidencia gracias a eso.

			Anabella Mandel había sido la causante de que Rocco se alejara de su familia, que se marchara así, sin más. Por culpa de ella, ahora era una especie de vago bueno para nada.

			Estudiaba una tontería que no le iba a servir para trabajar jamás. Frecuentaba los bajos fondos, fumaba marihuana y bebía.

			Una vez lo había visto hacer malabares en un semáforo junto a una pelirroja llena de tatuajes. ¡Y lo peor es que parecía feliz! ¿Cómo podía ser posible? Había vivido en una mansión, había sido mimado toda la vida, y ahora era poco más que un pordiosero.

			Siempre había tenido una tendencia a la vida bohemia, y él había hecho una gran labor metiéndolo una y otra vez en vereda desde la adolescencia. Nunca imaginó que iba a salirse de esa forma y, encima, lo disfrutaría.

			Pero lo que más lo enfadaba, lo que lo tenía furioso desde hacía cinco jodidos años, tenía que ver con algo que iba más allá. Tenía que ver con haberse dado cuenta de que no podría dejarle a Rocco su legado.

			Su único hijo no iba a seguir sus pasos, así de simple.

			Lo había estado aleccionando desde pequeño, y en algún momento había creído ver en él un interés genuino en el negocio. Sin embargo, el día del incidente, Vittorio cayó en la cuenta de que no iba a poder contar con su hijo en el hotel jamás.

			Y esa certeza no sólo tenía que ver con palabras que puedan decirse en un arranque de ira. No… Vittorio vio en la mirada de Rocco lo que se había negado a ver hasta ese momento: su hijo y él eran muy distintos. Diametralmente opuestos. Vittorio jamás imaginó que Rocco pudiera reaccionar de una manera tan tibia ante la traición. Había querido creer que era fuerte, pero era un pusilánime igual que Stefano. «Mi hijo es un Laudien débil», hubo de asumir. Y todos sus castillos en el aire se derrumbaron.

			No habría un legado llevado con dignidad; Rocco no sólo no lo quería, sino que tampoco podría con ello. Además, no se lo merecía.

			Eso fue devastador para el empresario, y desde hacía cinco años venía responsabilizando a Anabella Mandel de todos los males de la familia Laudien.

			«Esa zorra… No le bastó con enloquecerlo, también tuvo que herirlo. Pero verlo tan debilitado por su culpa fue lo que más me dolió, pues me hizo entender que nunca podría estar a la altura de lo que esperaba de él… —pensó ofuscado—. Un Laudien no se habría retirado sin pelear o sin vengarse.»

			Pero en el fondo de sí mismo, muy en el fondo, sabía que había otros dolores referidos a Anabella. Dolores profundos e inconfesables… Dolores que aún torturaban su carne y su espíritu y lo hacían sentirse frustrado en extremo.

			Sacudió la cabeza en un torpe intento de alejar esos pensamientos que le hacían tanto daño.

			Y luego se abocó a lo que tenía pendiente. Desde su coche, mientras iba con Nicoletta camino de la mansión Laudien a ver a Luz, llamó al abogado de la familia. Daniel Oliver los asesoraba en todo lo relacionado con el negocio, y Vittorio necesitaba cuanto antes tener todos los papeles en regla.

			Como tutor de su sobrina, estaría a cargo de todo, así que quería dejar el asunto oficializado de inmediato. Era un trámite necesario para continuar con los planes de remodelación del hotel, entre otras cosas, ya que las cuentas más gordas se manejaban con dos firmas, la suya y la de su hermano, tal como sus padres habían dispuesto. Pero faltando Stefano, sería él el responsable de todas las decisiones, y los papeles deberían reflejarlo.

			Se sentía confiado en que todo se resolvería de una forma ágil. Tenía la conciencia tranquila, pues su intención era multiplicar el patrimonio de Luz, no quedarse con algo que no era suyo, por supuesto.

			«Tal vez ella pueda algún día heredar el negocio…», se dijo ilusionado, pero de inmediato se reprendió, porque no era el momento de pensar en eso.

			No obstante, el abogado tenía una noticia inesperada. Vittorio tuvo que parar el coche en la cuneta, ya que no daba crédito a lo que oía.

			—¿Cómo dice?

			El abogado no se anduvo con rodeos:

			—Que antes de regularizar lo del hotel es necesaria otra cosa. Existe un testamento, señor Laudien. Su hermano y su cuñada dejaron plasmadas sus últimas voluntades en ese documento. Y, si no le importa, me gustaría proceder a su lectura mañana mismo.

			Vittorio tragó saliva, mientras Nicoletta no dejaba de preguntarle qué demonios sucedía. Pero él la ignoró por completo.

			—Mañana mismo… —repitió como un autómata—. Sí, mañana estará bien.

			—Excelente. ¿Por la mañana, entonces? ¿Puede venir a mi oficina en el centro?

			—Por supuesto, allí estaré.

			—Perfecto. Le preguntaré a la señorita Mandel si está disponible por la mañana. Justo estaba a punto de llamarla.

			Nicoletta le tocó el brazo al verlo palidecer primero y enrojecer después. El teléfono no se rompió de milagro, porque era demasiada la fuerza de su agarre.

			—No entiendo a qué se refiere —musitó con los dientes apretados, intentando controlar su ira.

			—Ella también será citada, ya que es parte involucrada. Si tiene algún inconveniente en venir mañana, lo avisaré ¿de acuerdo? Pero confío en que ella también desee finiquitar cuanto antes esta cuestión.

			Vittorio inspiró profundamente y luego respondió con una calma que estaba lejos de experimentar:

			—Yo espero lo mismo —y luego colgó y pisó el acelerador.
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			Los de la juguetería habían cumplido. Cuando ellos llegaron, el camión ya estaba descargando lo que pronto sería una casita de juegos como para alegrarle el día a cualquier niño, incluso si había perdido a sus padres el fin de semana anterior. O, al menos, eso era lo que esperaba Vittorio.

			—Ve a supervisar el montaje, y llévate a Luz contigo —le ordenó a Nicoletta mientras el ama de llaves le franqueaba la entrada.

			—¿Por qué yo?

			—Porque ésa es la única razón por la que te he permitido acompañarme. Haz que ella misma elija dónde la quiere.

			—Creía que tú venías a eso… A ver a Luz, a mostrarle su regalo…

			—He venido más que nada a buscar unos papeles. Así que haz lo que te pido o vete.

			Nicoletta se marchó taconeando y refunfuñando como era su costumbre. A él no le importaba cómo hiciera lo que le ordenaba, sólo quería que lo hiciese y ya está.

			Echó una mirada a través de la ventana y vio a su sobrina con la niñera. De pie en el césped, ambas observaban en silencio las maniobras de los obreros.

			Se la veía triste. Vittorio había pensado que lo de la casita la alegraría un poco, pero no estaba resultando. Entonces, el siguiente paso sería un perro. O tal vez un poni, ya lo resolvería luego, porque en ese momento debía ocuparse de otras cosas.

			—Iré a buscar unos papeles al despacho, Alba —le dijo a su antigua criada, que cuando ellos se marcharon había quedado al servicio de Stefano y ahora era el ama de llaves.

			—Por supuesto, señor. ¿Necesita algo más?

			Negó con la cabeza y se dirigió al estudio de su hermano. Como necesitar, necesitaba muchas cosas, pero la más urgente era que Anabella Mandel saliera de su vida cuanto antes. Y eso Alba no se lo podía conceder.

			Lo que le había dicho el abogado le había puesto los pelos de punta. ¿Era posible que Eliza le hubiese legado algo a la zorra de su hermana? Había ido a esa casa a buscar unos papeles que necesitaría al día siguiente para una reunión, pero tal vez debería aprovechar para curiosear un poco.

			Quería averiguar si Eliza tenía alguna propiedad o algo así. Sería el colmo que Anabella se viese favorecida inesperadamente con algo que Stefano le había comprado a su mujer.

			Buscó y buscó, pero no encontró nada. Se reclinó en el enorme sillón giratorio y justo en ese momento sonó el timbre.

			Vittorio hizo una mueca. Esperaba que no fuese nadie que acudiera a darle el pésame porque no estaba de humor. Además, no le gustaba que la gente se presentara sin anunciarse.

			Salió del despacho y se encontró con Alba, que se dirigía a la puerta.

			—No estamos para nadie, ¿vale? —le advirtió.

			La mujer pestañeó contrariada.

			—Pero es que…, señor, ella ha llamado antes y le he dicho que podía… Discúlpeme, tal vez tendría que haberle consultado.

			Vittorio estaba a punto de preguntar a quién se refería, pero no fue necesario. La niñera había abierto la puerta, así que la vio.

			Allí estaba, de pie en el umbral, pálida y ojerosa pero siempre hermosa.

			Maldijo para sus adentros y luego avanzó.

			—No eres bienvenida y lo sabes.

			Ésa era la primera vez que se dirigía a ella en cinco años, y encima lo hacía increpándola, pero al parecer no había sabido darle el tono que quería, porque ni siquiera la veía tensa. Alba y la niñera sí lo estaban, a juzgar por lo rápido que pusieron pies en polvorosa.

			Pero Anabella no. Es más, dio un paso adelante y lo enfrentó.

			—Tengo derecho a ver a mi sobrina.

			Vittorio sabía que tenía razón, pero no podía evitar seguir confrontándola. Esa chica tenía algo que despertaba lo peor de él. Lo más oculto, lo más primitivo.

			Parecía de lo más indefensa, con sus vaqueros gastados y sus zapatillas, pero él sabía el poder que tenía ese cuerpo, el poder de esa maldita mujer. Incluso en ese momento, cuando ya no era tan llamativa como lo fue cuando la conoció, le resultaba abrumadoramente atractiva y eso lo enfadó.

			Ya no llevaba el cabello largo y rubio, con un tono ligeramente rosa en las puntas. No tenía los brazos llenos de pulseras y tatuajes. Ni los shorts vaqueros ni los tops diminutos que solía lucir. Ahora la sencillez marcaba su estilo, pero no había logrado disfrazar la sensualidad de esa mujer. El cabello castaño apenas sobrepasaba la línea de la nuca, y lo llevaba suelto y con flequillo.

			La vio colocarse un mechón detrás de la oreja y su mirada se detuvo en el delicado lóbulo que alguna vez había fantaseado con morder.

			Sin embargo, no se permitió perderse en sus fantasías esa vez. No se dejaría atrapar, no volvería a meterse en una espiral de deseo y frustración como había hecho hacía cinco años, así que la miró con altanería y replicó:

			—Es cierto, lo tienes. Arreglaremos un encuentro de una hora fuera de esta casa, antes de que te marches…

			—No. Quiero verla ahora, como había acordado con…

			—Con la única persona que tú puedes acordar algo con respecto a Luz es conmigo, y no sé si me da la gana —afirmó terminante. Y luego, sin poder evitarlo, agregó—: No sé cómo te atreves a presentarte aquí después de lo que hiciste.

			Ahora que estaban más cerca podía ver que sí le estaban afectando sus palabras. El labio inferior tembló ligeramente y un tenue rubor cubrió sus mejillas.

			«Bueno, al menos le queda un poco de vergüenza…», pensó Vittorio, y enseguida se aprovechó de la vulnerabilidad de la joven para volver a atacar.

			—No dices nada… En fin, como te estaba comentando, si quieres ver a Luz, será en otro sitio y con supervisión… Nicoletta estará presente en todo momento…

			Sabía que era una provocación que Anabella no podría esquivar. Necesitaba una reacción como fuera, y la logró.

			—¿Cómo? ¿Es que ahora soy una delincuente? ¿Cree que puedo hacerle daño a mi propia sobrina? —la oyó preguntar con la voz cargada de indignación, pero lo que más lo afectó es que lo tratara de usted. Eso no era una muestra de respeto… No, era una forma de marcar la distancia abismal que existía entre ellos. Se sintió viejo de pronto, pero no hubo un solo gesto de su rostro que denotara su estado de ánimo.

			El enfado lo ponía creativo. Sabía cómo situarla en su lugar.

			—¿Por qué no? Tu moral deja mucho que desear.

			«Touchée… Tus mejillas ahora son dos tomates. Pestañeas una y otra vez para intentar contener las lágrimas, pero a mí no me impresionas», observó complacido por verla así de turbada.

			—Me parece… Creo que es… Es una bajeza por su parte insistir en… Acabo de perder a mi hermana, igual que usted… Sabe cómo me siento, y aun así… —balbuceó la chica, evidentemente consternada—. Aunque tal vez no lo sepa… Quizá no tiene corazón.

			Por algún motivo, ahora el que se sintió tocado fue él. Ella no tenía ni idea… Amaba profundamente a su hermano. No sólo lo quería, lo protegía, lo animaba. ¿Cómo se atrevía a cuestionar sus sentimientos ante la terrible pérdida que había sufrido? Se sentía molesto, y, pese a que ya no disfrutaba tanto al verla tan mal, continuó con la tarea de torturarla.

			—¿Yo no tengo corazón? ¿Y tú? Se lo rompiste a mi hijo sin siquiera despeinarte —la acusó—. Además, tu súbito interés por Luz no es creíble. La has visto una sola vez en sus cuatro años de vida, y eso fue porque Eliza fue a visitarte. Ni siquiera estoy seguro de que de verdad lamentes la muerte de…

			No pudo terminar, ella no se lo permitió.

			Vittorio se llevó la sorpresa de su vida cuando la chica lo abofeteó.

			—¡Cállese, hijo de puta! No se atreva a decir que no amaba a mi hermana. ¡La quería demasiado! Usted sí que no quiere a nadie. ¡Ni siquiera a Rocco! Y si yo le rompí el corazón, usted no se quedó atrás —le espetó con los ojos brillantes.

			Sin poder creer lo que acababa de suceder, Vittorio se tocó instintivamente el rostro. ¿La zorra de Anabella lo había golpeado? ¡Joder!

			Totalmente cegado, se aproximó y la cogió de la muñeca. Cuando ella intentó zafarse, él le cogió la otra. Y así, con ambas manos inmovilizadas contra su pecho para que no volviera a golpearlo, acercó su cara a la de ella.

			Le dolía el rostro tanto como el orgullo, pero sentirla respirar agitadamente a centímetros de sus propios labios le provocó una erección.

			Tal vez por eso su voz salió demasiado ronca.

			—Si vuelves a hacer algo así, te juro que no respondo.

			Ni él mismo sabía a qué se refería con esa amenaza, pero seguro que a devolverle el golpe no era. Jamás había pegado a una mujer, y ni siquiera el día del incidente se sintió tentado de hacerlo, a pesar de lo enfadado que estaba.

			Sin embargo, sentía que estaba a punto de perder el control y hacer algo que después lamentaría. Y ese algo incluía, para empezar, comerle la boca.

			 

			*  *  *

			 

			Si Nicoletta no hubiese entrado en la casa, seguramente Vittorio la hubiese golpeado. O al menos eso pensaba Ana, cuando, paralizada por el miedo, sintió que la presencia de la mujer le había salvado la vida. Cuando se oyó la voz chillona conversando con la niña, Vittorio la soltó, dio un paso atrás y se pasó ambas manos por el cabello.

			Ana cerró los ojos, pero hubo de abrirlos instantes después, cuando Luz corrió a su encuentro.

			—Tía Bella… —le dijo mientras se abrazaba a sus piernas—. Mamá y papá están en el cielo…

			Y la joven se olvidó de todo al oírla.

			Cayó de rodillas y oprimió a la pequeña contra su cuerpo. Fue increíble lo que le sucedió al ver y oír a Luz. Se olvidó de todo, del mal momento vivido con Vittorio, de la incertidumbre sobre cómo se vincularía con ella, hasta de su propia pena por la muerte de su hermana.

			De pronto, lo único que importaba era ese cuerpecito menudo que tenía entre sus brazos. Le acarició el cabello, la espalda, le besó la sien una y otra vez. Era muy extraño, porque sólo se habían visto en una ocasión el año anterior, pero parecía que habían mantenido un estrecho contacto, a juzgar por cómo se abrazaban.

			«Seguro que Eliza se encargó de mantener vivo el recuerdo. Tal vez le habló de mí con frecuencia…», pensó. Después de todo, lo mismo había hecho con ella. Le escribía todas las semanas, le enviaba fotos de la pequeña, y la había puesto al teléfono en varias ocasiones para que se saludasen.

			La irritante voz de Nicoletta dificultó el tierno momento.

			—Lamento interrumpir, pero necesitamos que vengas a ver cómo ha quedado la casita, Vitto. Antes de que oscurezca.

			La niña aflojó el abrazo y luego le tomó la mano a Vittorio.

			—Gracias, tío. La casa es muy bonita —le dijo con sencillez.

			Ana notó cómo la expresión de Vittorio se suavizaba, pero ni siquiera le dirigió una mirada cuando pasó por delante con Luz para salir al jardín.

			La que sí la miró y muy detenidamente fue Nicoletta. Y también le habló.

			—Imagino que eres consciente de que tu hermana ya no está, mi hijo ya no vive aquí, y no nos ha quedado un buen recuerdo de tu pasaje por esta casa. Así que confío en que no te tomes atribuciones que no te corresponden y asumas que no tienes permiso de libre circulación sólo por tener cierto parentesco con Luz.

			Ana no se dejó amedrentar. Vittorio ya le había dejado claro que no era bienvenida y ella se quedó sin palabras, pero ahora, ya más repuesta, pudo contestar.

			—A mí tampoco me ha quedado el mejor recuerdo de ustedes, pero yo soy más que una pariente de Luz. Soy su tía, que es más de lo que puede decir usted actualmente. Y quédese tranquila, que no es mi intención frecuentar esta casa. Pero no espere que me olvide de mi sobrina ni que renuncie a verla, porque no lo voy a hacer. Si es necesario acudiré a la justicia para poder hacer valer mis derechos…

			—¿Qué derechos? ¡Apenas la conoces! Pero yo sí te conozco a ti. Lo que quieres es dinero. Lo intentaste con Rocco y cometiste un traspié. Y ahora crees que tienes una segunda oportunidad con la niña… —replicó Nicoletta con desprecio—. Nosotros iremos a la justicia también. No te quedarás con el patrimonio de…

			—No quiero su jodido patrimonio —musitó Ana con los dientes apretados.

			—Claro que lo quieres… Estoy segura de que has manipulado a tu hermana y tu buena tajada sacarás. Mañana comprobaremos cuán grande es.

			Ana frunció el ceño.

			—No sé a qué se refiere.

			—¿No lo sabes? ¡Qué criatura tan inocente! —exclamó irónica—. No finjas, Anabella. Lograste engañarme en su momento, y hasta llegaste a agradarme como nuera. Claro, no contaba con que traicionaras a mi hijo revolcándote con vete tú a saber quién. Tú eres la culpable de la pelea entre Vitto y Rocco. Tú eres la culpable de que nuestro matrimonio se resintiera cuando nuestro hijo se marchó.

			Las mismas acusaciones de siempre, pero con una variante. Además de considerarla una zorra sin corazón, también la creían una cazafortunas. No le había gustado lo que había quería decir Nicoletta con lo de una «buena tajada». ¿Qué sucedería al día siguiente?

			No tuvo tiempo de considerarlo siquiera porque apareció Alba y preguntó si querían tomar algo.

			Nicoletta se pidió un Martini, y Anabella se excusó.

			—Gracias, Alba. Pero he de marcharme… Ya te llamaré para acordar otra visita.

			—Ana, preferiría que hablases con el señor, si no te molesta…

			Claro que la molestaba, pero no tenía muchas opciones.

			Asintió y se despidió rápidamente.

			Mientras caminaba por el camino de grava rumbo al portón, le sonó el móvil. Y fue así como se enteró de lo del testamento.

			—Entonces ¿le viene bien mañana a las once, señorita Mandel? Ya he hablado con el señor Laudien y está de acuerdo.

			—Sí, por supuesto —accedió extrañada.

			—Le enviaré la ubicación enseguida.

			Eso fue todo. Un testamento… Qué extraño. Estaba segura de que Eliza no tenía nada propio, y si así fuese le correspondería a Luz, no a ella.

			Pero lo más inquietante era que tenía que volver a ver a Vittorio, y no quería. Ese hombre podía ser de lo más desagradable e hiriente… Se iba a morir de la vergüenza si volvía a sacar a colación el asunto del «incidente» delante del abogado. Por lo menos no estarían solos, así que evitarían repetir la horrible discusión de hacía unos instantes, en la que ella había perdido el control abofeteándolo.

			Ana no era violenta ni por asomo, pero no había podido soportar la provocación y había reaccionado. Ah, cómo odiaba a Vittorio Laudien también por eso. Y cómo se alegraba de que Rocco hubiese podido alejarse de él.

			Sin embargo, se había sentido en extremo mortificada por haber perdido las formas y por algo más. Cuando él se había pegado a su cuerpo había sentido cosas… Cosas de lo más inapropiadas, que no quería siquiera recordar.

			Pero lo haría, no lo podría evitar. Estaba segura de que su mente recrearía una y otra vez el momento, aunque sólo fuera para analizar por qué se había sentido tan inquieta. Porque no era miedo precisamente lo que había experimentado.



OEBPS/image/9788408231943_epub_cover.jpg
Mariel Ruggieri

zafire?

L .





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/zafiro.jpg
zafuro?





OEBPS/image/logo_p.jpg





